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Prólogo


¿Qué nos espera en este libro?

El título ya lo sugiere:

«El Reloj Cósmico» – explicaciones de acontecimientos y relaciones cósmicas, expuestas de una manera como hasta ahora nunca se habían dado, y que sólo una persona con una consciencia desarrollada nos puede explicar a los seres humanos de consciencia limitada. Éstas abarcan desde el gran plan de construcción divino, desde la vida omnipresente, desde el principio Padre-Madre, desde la corriente y la obra divina, desde la Creación, llegando hasta el ser humano, que por su naturaleza humana está entrelazado de la manera más estrecha con el cosmos material y el cosmos de materia más fina de los ámbitos de purificación. A estos dos cosmos, nuestra hermana Gabriele los llama el Reloj Cósmico –en contraposición al plan original eterno de Dios, la Existencia pura–, cuya oscilación pendular está determinada por cada uno de nosotros en base a nuestro modo de sentir, percibir, pensar, hablar y obrar, y cuya oscilación pendular personal representa para cada individuo su destino.

«...la red de tu piel» –el ser humano en la gran red de comunicación cósmica, que de distintas maneras es el reflejo de lo que él ha introducido en los cosmos de la Caída, que también está registrado como grabado en el «mapa» de la red de su piel en características visibles e invisibles, que emiten y reciben, que dan y acogen informaciones de vibración parecida. Todo aquello con lo que nos encontramos puede por tanto tener un efecto en nosotros, incluso influir sobre nosotros si somos accesibles a ello. Y por nuestra parte entregamos a nuestro entorno aquello que vibra en nosotros. ¿Cómo? Ya sólo con un apretón de manos, con todo lo que tocamos, a través de los alimentos, a través del aire...

«Seamos conscientes de ello o no, querámoslo o no, los seres humanos somos una parte de una red de comunicación inconmensurablemente amplia. Ninguna de nuestras manifestaciones de vida deja de tener repercusión. En base a este reconocimiento, una persona pesimista y fatalista podría formular la siguiente frase: quien vive como ser humano, se hace culpable. No obstante, precisamente el principio de emitir y recibir contiene también la oportunidad de hacer cosas buenas, de colaborar a que la vida de muchos cambie para bien, si hacemos que las fuerzas positivas divinas se vuelvan eficaces en nuestra vida».

¿Cómo?

Con la lectura del libro, más de una persona tendrá algún reconocimiento y autorreconocimiento. Pero nada ha de seguir siendo tan humanamente inferior, oprimente o amenazador como lo es aún por el momento. La fuerza para cambiar nos es dada: por Cristo, cuyo Espíritu vive en nosotros.

El contenido de este libro ha sido concebido por la consciencia de nuestra hermana Gabriele, la profeta y enviada de Dios, la que –de lo que ella visualiza en sí– nos explica a nosotros seres humanos lo que es posible expresar en palabras humanas. Ella nos quiere ayudar a que conformemos de forma positiva nuestro movimiento del péndulo cósmico personal. Y ella también nos muestra cómo lo podemos hacer.

En el tiempo actual, el péndulo del Reloj Cósmico oscila de forma cada vez más rápida. Pero cada cual puede decidir libremente cómo quiere comportarse, puesto que «Tu destino está en tus manos».

Un amigo de Cristo

en Vida Universal

Würzburg, Octubre de 1996






La persona que todo lo cuestiona es un contemporáneo incómodo. El contemporáneo cómodo vive sin tener una medida para valorar ni consciencia de la responsabilidad, dejándose llevar por el día


Los seres humanos a menudo tenemos la costumbre de aceptar todo lo que sale a nuestro paso y lo que se nos dice sin preguntar por el «por qué». Quien pregunta por qué algo es como es, y no de otra manera, es considerado casi siempre un contemporáneo incómodo. Se le esquiva en la medida de lo posible, para no tener que confrontarse con él sobre algo que, como se piensa, no sirve para nada. En muchos casos a este contemporáneo incómodo se le considera un sabelotodo y un curioso, que con su «por qué» cuestiona cosas habituales y de demostrada eficacia, suscitando de esa manera intranquilidad e inseguridad, ¿y a quién le gusta que le esquiven y le descalifiquen? Por eso, muchos optan por el camino más cómodo –y callan.

Quien calla durante mucho tiempo, aún y cuando habría mucho que decir, se convierte en un conformista, en un «contemporáneo cómodo». En el conformismo se esconden indiferencia y falta de responsabilidad. Al que es difícil, al que es incómodo y nos pone tareas, lo evitamos. A determinadas afirmaciones de nuestros semejantes respondemos incluso asintiendo en sentido aprobativo con una inclinación de cabeza, para dar la impresión de que coincidimos con su punto de vista. Pero la realidad es que apenas si hemos comprendido sus explicaciones, o las cuestionamos en nuestro fuero interno, o no tenemos interés en el asunto. Si con gestos o con palabras confirmamos al que tenemos delante que estamos de acuerdo con él, que sentimos y pensamos igual que él, aunque no queramos decirlo así, estamos fingiendo algo ante él. Obramos de forma diferente a como sentimos y pensamos. Es por tanto un asentimiento a costa de la sinceridad y de la rectitud.

Deberíamos preguntarnos por qué obramos así. Dicho más exactamente: ¿Qué queremos conseguir con ese comportamiento? – No obstante, el contemporáneo cómodo rara vez se pregunta por qué.

Un comportamiento equivocado, practicado durante mucho tiempo, conduce a una postura equivocada. Con el asentimiento conformista, con el que hacemos como si estuviésemos en la misma línea que nuestro prójimo, nos convertimos cada vez más en una persona egocéntrica que a todo dice que sí, que busca su ventaja y su comodidad. De este modo sólo nos interesa aquello que nos parece significativo, e indagamos en seguida qué provecho podemos sacar de ello. Las consecuencias de esta forma de comportamiento la mayoría de las veces son pereza y dejadez, tanto en la esfera privada como en la profesional. 

Esta postura humana inferior tan extendida trae consigo pasividad, también frente a la propia vida. Y sin embargo, la vida terrenal podría ser tan interesante si estuviésemos dispuestos a observarnos a nosotros mismos y a analizar nuestras formas de comportamiento, para averiguar por qué nos comportamos de una manera y no de otra.

El día nos da muchos impulsos para el autorreconocimiento. Todo lo que sale a nuestro paso, y todo lo que llevamos –nuestra ropa, su color y su forma, el estilo de nuestro peinado, la pigmentación de nuestra piel–, y lo que hay alrededor de nosotros –nuestra vivienda con su decoración, sus colores y formas–, nos quiere decir algo. Los instantes, las situaciones, los acontecimientos del día traen un mensaje para nosotros. Nos hablan. Si no tenemos en cuenta estos impulsos, vivimos sin escala de valores, dejándonos llevar por el día, nos volvemos pasivos, distantes y negligentes –un contemporáneo cómodo. De esta manera nuestra existencia y nuestras causas transcurren sin que nosotros hayamos contemplado en el «por qué» el «paisaje» del día, nuestro a favor y en contra, para percibir y averiguar lo que éste nos quiere decir.

Así desaprovechamos la oportunidad de tomar las riendas de nuestra vida en nuestras manos y de cambiar hacia un sentido positivo, de forma que también nuestra vida pueda cambiar.

La pregunta existencial fundamental del ser humano es la pregunta de su procedencia, de su destino y del por qué de las circunstancias de su vida. Preguntemos por tanto primero:

¿Quiénes somos nosotros, el ser humano?






El ser humano es un ser cósmico en sentido triple


El ser humano –nosotros mismos, junto con nuestra alma inmanente– es un ser cósmico, y lo es desde tres puntos de vista. El cuerpo físico es uno con el cosmos de la materia, el alma está unida con el cosmos más sutil de los planos de purificación, y lo que no se carga en el alma, el fondo del alma, el núcleo de ser divino, es uno con la Existencia eterna, con la Ley, Dios. De forma que también podemos decir: el ser eterno en lo más interno del ser humano está en unión indisoluble con los Cielos, con la Existencia pura, con el cosmos puramente espiritual.

El ser humano como tal es –precisamente como persona– cósmico desde un punto de vista doble: cada detalle de su envoltura externa, material, está grabado en los astros del cosmos material; su ser humano, con sus cargas, con lo pecaminoso, que se encuentra en las partes cargadas y ensombrecidas del alma, en las envolturas del alma, está registrado en los ámbitos de purificación de sustancia sutil.

En este libro se hablará a menudo del ser humano y de lo que él ha introducido en los dos «cosmos». Una explicación al respecto:

A consecuencia de la Caída –llamada también Caída de los ángeles–, existen en el universo omniabarcante tres macrocosmos: la Existencia eterna y los cosmos de la Caída, pues a raíz de la Caída se formaron por una parte los ámbitos de purificación de sustancia sutil –invisibles para el ojo humano–, los planetas de vivienda y de registro de las almas cargadas, y por otra parte se formó la materia de sustancia gruesa con sus astros y la Tierra. Debido a que el texto del presente libro trata sobre todo de la obra de relojería cósmica, es decir, del cosmos de la materia y del cosmos de los ámbitos de purificación, cuando en lo sucesivo se hable de «los cosmos» siempre se estará aludiendo a estos dos. En los pasajes en los que se hable del cosmos puramente espiritual, del universo de la Existencia eterna, esto se expresará diferenciándolo con claridad.






El plan de construcción divino, la vida omnipresente, el principio Padre-Madre, la corriente, y la obra de construcción divina, la Creación


Si preguntamos por qué somos seres cósmicos, en la respuesta tenemos que referirnos al plan de construcción divino del arquitecto divino, Dios, y a Su obra de construcción, la Creación.

Dios es el amor eterno. Su obra de construcción eternamente divina, el universo puramente espiritual que tuvo su origen en Él, es la imagen fiel de Su Creación. Ésta surgió y surge de los dos polos del principio Padre-Madre, en los que está el plan de construcción de la Existencia eterna. Ambos polos –Padre y Madre–,  crearon y crean por medio de la inspiración y espiración en los que está basada la evolución, la Existencia eterna, el Hogar originario, y todos los seres celestiales que los habitan. El gran espectro de creación del principio Padre-Madre se explica sólo brevemente en este libro.

El principio Padre-Madre creador y donante, el amor, hizo surgir el hogar originario con sus sistemas solares celestiales, los mundos divinos habitados, los reinos de la naturaleza espirituales con las formas espirituales de los minerales, plantas, animales y por último los seres divinos, los hijos e hijas de Dios. La creación de la Existencia es la imagen fiel de creación de Dios, la fuerza eternamente fluente. Es al mismo tiempo la imagen fiel manifestada del Padre eterno. Las imágenes fieles de la forma manifestada del Padre eterno son los hijos e hijas divinos manifestados, creados a partir de la fuerza eternamente fluente. Su plan de construcción divino y su obra de construcción, que es al mismo tiempo obra de creación, llevaron y llevan también en sí los grados de evolución, igual a grados de consciencia de los minerales, plantas, animales y seres naturales. Son aspectos de Dios hechos forma, pasos hacia la imagen fiel perfecta, al hijo o la hija de Dios.

El amor donante eterno, el corazón del plan de construcción divino y el corazón de la obra de construcción de la Creación, se vertió con todas la siete veces siete fuerzas en la Creación y sólo se reservó una cosa: la omnipresencia, que es la corriente, la fuerza vital que lo contiene todo, DIOS, en los ciclos de evolución, en todos los seres, en toda existencia. Todas las energías divinas, la corriente omnipresente, la fuerza de la vida, los rasgos de carácter del principio Padre-Madre en todos los universos y en cada paso evolutivo divino, en los minerales, en las plantas, animales y seres de la naturaleza. Cada forma pura de la Creación está construida a partir de las fuerzas de la vida, es por tanto divina, pero no omnipresente.

Cuando en los ciclos de inspiración y espiración se ha cumplido para una forma espiritual en formación el último paso de evolución divino, surge la imagen fiel de Dios acabada, el ser divino, el hijo o la hija del Padre eterno. La obra de creación divina, el Hogar originario con todos sus soles espirituales y mundos y todos los seres divinos, minerales espirituales, plantas, animales y seres elementales de la naturaleza, forma la imagen fiel del Dios Padre-Madre, la ley del amor infinito. Los seres puros, los hijos e hijas de Dios, son la perfecta ley espiritual-divina comprimida, según el plan de construcción divino.

Todos los minerales, plantas, animales y seres naturales espirituales son aspectos de Dios que han tomado forma y que provienen de Su plan de construcción. Los portadores de todas las fuerzas desarrolladas del plan de construcción divino, las imágenes fieles de Dios-Padre, Sus hijos e hijas, son los que obran junto con Él en el plan de construcción divino ulterior.

El principio Padre-Madre es por tanto la vida mantenedora, omnipresente, la corriente, que es el plan de construcción divino, que traspasa la Obra, la Creación, y origina todos los pasos de evolución desde el mineral hasta el ser elemental de la naturaleza y llega a la perfección como un todo en la imagen fiel comprimida, el ser espiritual. La vida, DIOS, es irrevocable e indivisible. De esta manera en lo más pequeño está contenido lo más grande, la totalidad del plan de construcción. Esto significa que en lo más pequeño, por ejemplo en una forma de vida que se encuentra en un peldaño evolutivo inferior, ya está contenida la imagen fiel de Dios perfecta.






La Caída. Hijos e hijas de Dios que querían ser ellos mismos el arquitecto, Dios, cayeron de los ámbitos celestiales, y con ellos partes de la Creación divina


Cuando comenzó la Caída, el apartarse de Dios en base al principio «Separa, ata y domina», cuando los hijos e hijas de los Cielos querían ser como Dios, es decir, ser ellos mismos el arquitecto del plan de construcción y de la Obra misma, cayeron del orden divino, de la ley del amor, y se convirtieron en seres de la Caída. Al mismo tiempo se desprendieron de la Obra eterna de Dios parte de sistemas solares y planetas. En ciclos inimaginablemente amplios cayeron por tanto de la Obra primaria eterna partes de sistemas solares y adoptaron la vibración de los primeros seres de la Caída.

Dado que Dios es irrevocable e indivisible y debido a que la vida mantenedora permanece en todo, siendo en lo más pequeño lo más grande, en los seres de la Caída y también en los aspectos parciales de los sistemas solares permaneció la imagen fiel del Dios Padre-Madre, la Obra arquitectónica. De esta manera las almas y los hombres y las diferentes partes del sistema solar que adquirieron cada vez más el carácter de la Caída, siguieron y siguen siendo abastecidos con energía vital por el arquitecto, DIOS, por Su corriente, la corriente de la vida omnipresente y que todo lo mantiene.

Así, el plan de construcción se quedó en los reinos de la Caída, en las formas transformadas hacia lo negativo. Una energía parcial –principios básicos del plan divino– fue despolarizada para sus fines por los seres de la Caída. Por ejemplo, si en los mundos puros vale el principio «Emite lo divino y recibe de nuevo lo divino, la plenitud», lo que vale ahora en la Caída es: «Emite tus aspectos del ego, energía negativa, y recibirás también cosas negativas». O bien: en los Cielos vale: la voluntad divina, el Hágase, lleva consigo la evolución de la Obra de construcción divina de la Creación, crecimiento en luz y en formas de luz, para honrar a Dios. En la materia se dice: la voluntad propia del ser humano crea cosas rígidas, degeneración, mutilación, impurezas, explotación, estrechez, frialdad, muerte y oscuridad, logros del cerebro humano creados por el ser humano para dominar y someter las formas de vida en honor a su egoísmo, para su fama y para su poder.

Y así se puede continuar. Se puede reconocer: en el mundo de la Caída todo es un reflejo, dicho más claramente: un plagio, una indigna y profana «copia de poco valor» de lo divino.

En el transcurso del acontecimiento de la Caída surgieron los primeros ámbitos de la Caída con sus correspondientes sistemas solares condensados. En ellos se mantuvieron los primeros seres de las Caída. Ellos reclutaron a más hijos e hijas divinos de Dios. También su idea era el querer ser como Dios, es decir, cambiar el plan de construcción y la Obra de construcción, la imagen fiel de Dios. Cayeron asimismo de los planos celestiales y con ellos más partes de la Creación divina, en las que –como ya se ha dicho– está contenida la totalidad, DIOS, el plan de construcción, dado que en la parte más pequeña está contenida la totalidad del principio de la Creación.

Los cuerpos de sustancia fina de los seres de la Caída se rodearon de las vibraciones que correspondían a sus sentimientos, y en el posterior desarrollo de la Caída, a sus pensamientos. De la misma manera los astros se envolvieron con las vibraciones que emitían los seres de la Caída. De este primer cosmos de la Caída, por medio de erupciones surgieron en incontables transcursos rítmicos cíclicos más sistemas solares con un material más denso, en cada caso de forma correspondiente al mundo de sentimientos y pensamientos de los seres que se habían apartado de Dios. De la misma manera a como los seres que se habían apartado de Dios se volvieron más espesos, se envolvieron también los astros y aumentaron constantemente en densidad, hasta llegar a la materia más gruesa que nosotros llamamos materia, con la Tierra y sus seres humanos.

Jesús, el Cristo, provocó la detención del acontecimiento de la Caída, el cambio. El «Está consumado» y la resurrección del Cristo de Dios hicieron que desde hace unos 2000 años, todo el proceso de la Caída esté regresando de nuevo en pasos de evolución a la Obra de construcción de Dios, al Hogar originario. Por medio del «Está consumado» del Cristo de Dios, del Redentor de todos los hombres y almas, el cosmos de la Caída de sustancia más fina se convirtió en ámbitos de purificación para las almas. La Tierra quedó como el lugar de prueba y expiación para las almas encarnadas, los seres humanos, quienes desde entonces tienen a su disposición adicionalmente la fuerza redentora, la luz de redención del Cristo de Dios.






De la imagen fiel de Dios, el ser humano hizo de sí lo que él es actualmente


En la Biblia leemos que el ser humano es la imagen fiel de Dios. Esto sólo es válido para los seres espirituales puros, pues el principio Padre-Madre, que es personificado por Dios-Padre y todos Sus hijos e hijas puros, nunca lo podrá representar el ser humano con sus pecados, su odio, su enemistad, sus agresiones y su belicosidad. Dios es amor eternamente donante. Su imagen fiel es amor, paz, armonía, igualdad, unidad, comunidad, felicidad, alegría y salud eternamente donante.

El ser humano como tal no es por tanto la imagen fiel de Dios. Para comprender –de acuerdo con la pregunta «por qué», que nos abre la puerta a una mayor toma de consciencia– por qué razón no lo es, hemos de considerar más de cerca las circunstancias espirituales.

Los mundos de la Existencia pura son la expresión de Dios, Su imagen fiel marcada y formada según Su SER originario.

Dios, el Principio Padre-Madre, vertió por tanto en la Creación, en el Hogar originario, en la Existencia eterna, Su imagen fiel, Su plan de construcción, la ley del amor. Desde la corriente omnipresente, la ley del amor, se manifestó Dios-Padre mismo, y de nuevo, partiendo de sí mismo, la Corriente, creó los seres celestiales. Los seres celestiales puros son la imagen fiel del Padre eterno, que se personificó de forma para ellos visible.

Dios es siempre la totalidad, irrevocable e indivisible. En lo más pequeño está lo más grande, la totalidad del plan de construcción de Dios. A consecuencia de esto, en los sistemas solares de los planos de la Caída, incluyendo los del cosmos material, está también el plan de construcción de Dios, las energías de creación del principio Padre-Madre, la Ley, que como núcleo de ser inalterable tiene efecto también en las formas de la creación de la Caída.

Los seres de la Caída, incluido también el ser humano, no podían ni pueden alterar el plan de construcción de Dios. Lo que en cambio sí podían llevar a cabo era el recubrimiento del plan de construcción y de la obra de construcción, con las energías que Dios había puesto a su disposición como camino de regreso, y de las que ellos abusaron, es decir, transformaron hacia lo negativo para sus propios fines. En la medida en que los seres de la Caída se cubrieron de energía divina transformada hacia lo negativo, y los astros consiguientemente se cubrieron con los pensamientos de la Caída, con las energías negativas de los seres que se habían apartado de Dios, tuvieron también lugar los siguientes pasos hasta llegar a la condensación de los astros y de los seres de la Caída. Los astros se volvieron cada vez más condensados y los seres de la Caída, cuya consciencia se fue estrechando sucesivamente, se volvieron más parecidos al ser humano. A partir de los pasos degenerativos, surgió finalmente el ser humano, tal como lo conocemos actualmente.

El ser humano en su núcleo espiritual, el núcleo del ser de su alma, es la imagen fiel de Dios. Sin embargo, esto está recubierto por lo que es contrario a la ley divina; el ser humano se ha apartado del sol eternamente radiante, del núcleo del ser que brilla en él, y ha creado sus legitimidades personales, su ego.

De esta forma podemos decir que cada ser humano consta de sus propias legitimidades egoístas referidas a su persona, que surgieron y surgen de sus sentimientos, sensaciones, pensamientos, palabras y actos. Con su forma de sentir, percibir, pensar, hablar y actuar contra la voluntad de Dios, es decir, por medio de su vida en la voluntad propia, el ser humano creó su propio y voluntarioso plan de construcción. Grabó los aspectos particulares de este plan de construcción en su alma, en sus células cerebrales, en sus genes y células del cuerpo, y también en los astros de ambos cosmos de la Caída. Al mismo tiempo dibujó su envoltura, el cuerpo físico, con estas legitimidades aquí expuestas. De esta manera el ser humano es ahora su plan de construcción personificado, es decir, la manifestación de todo aquello que él ha grabado en los dos cosmos de la Caída de acuerdo con su mundo de sentimientos, pensamientos y actos.

El ser humano, dicho de forma global, es por tanto un ser cargado por sus pecados, por sus transgresiones contra Dios. Todas las cargas de los seres humanos que no están expiadas en los dos cosmos, en el cosmos de los ámbitos de purificación y en el cosmos de la materia, visto como una totalidad forman el plan de construcción del cuerpo físico. Este plan de construcción del cuerpo físico no es la imagen fiel de Dios, sino el producto, la obra de construcción de cada persona.

Dios introdujo Su imagen fiel también en los cosmos de la Caída. Pero el ser humano hizo de ello lo que él es en la actualidad.
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